
Informe Especial sobre la 
Costa Atlantica * 

Esencialmente agropecu aria , pero con 
algunos complej os industriales de gran 
dinamismo, la Cos ta Atlán t ica repre­
senta ac tualmente un verdadero p o­
tencial para la econ omía n ac ional , que 
ha encontrado en la ac tividad prima ria 
y en la industria para la exp ortac ión 
val iosos elem en tos para fo r talecer defi­
nitivamente su sec tor externo . Sin em­
bargo, el relativo descon oc imi en to de la 
evolución de sus diferentes ac tividades 
en los últimos años, consti tu ye un a ba­
rrera que impide evaluar la par ticipa­
ción que la Costa com o región pueda 
tener en el desarro llo futuro del país. 
La presentación de algunos indicadores 
sobre el proceso seguido por las eco­
nomías costeñ as, t omadas com o una 
unidad econ ómica, dará las bases n ece­
sarias para ubicar a los departam entos 
del n o rte den tro del pan oram a nac ion al . 
Este ha sido el obj e to del es tudio so­
cio-econ ómico de la Costa Atlántica , 
cuyas conclusion es y resumen se presen­
tan a continuac ión . 

La evo lución econ ómica de los dis ­
tintos departamentos de la Costa Atlán -

tica en los úl timos añ os se h a caracte­
rizad o fund amen tal m en te po r tres he­
chos claram ente definidos. En p rimer 
lugar, el desarrollo de la región n o ha 
sido armónico, dando lugar a la coex is­
tencia de zonas de al tos índi ces de cre­
cimi ent o con grandes áreas considera­
blemente atrasadas . Las princip ales c iu­
dades localizadas en el área costera h an 
recibido gran par te del es fu erzo d irigi do 
al Li toral , alcanzando niveles de bie­
nes tar sup eriores a los regís trados en el 
interi or de la región A su vez, las ca­
pi t al es de departamen to han sido los 
centros de ac tividad mien t ras los otros 
mumc1p10s y el camp o viven un aisla­
miento físico y económico qu e acen túa 
cada vez m ás los di feren cial es ent re la 
ciudad principal y el res to del depar­
tamento. Al mismo tiem po ex iste u na 
mayor in tegrac ión entre las distin tas ca­
pi t ales de la Costa Atlánti ca que en tre 
és tas y sus respectivos departamentos . 

* El presen te documen to const ituye un resu ­
men de l estudio A lgunos aspec tos socio· 
eco nó micos del desarro llo de la Cos ta 
Atlántica, por Cecilia de Rodríguez, e l 
cual será publicad o próx imamen te por FE· 
DESARROLLO. 
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Como resultado de su actividad in­
dustrial y por su carácter básicamente 
urbano, el departamento del Atlántico 
ha alcanzado los mayores índices de 
desarrollo de la Costa Atlántica, lo­
grando ubicarse en algunos aspectos en­
tre las zonas más prósperas del país. 

Estas mismas diferencias se presentan 
en las principales actividades del área 
estudiada. Al lado de los cultivos alta­
mente tecnificados del Cesar y parte del 
Magdalena, donde el salario agrícola fi­
gura entre los más altos del país, se 
encuentran extensas zonas en la Gua­
jira, Córdoba y Sucre con una agricul­
tura de subsistencia y niveles de remu­
neración inferiores al promedio nacio­
nal. A su vez, Cartagena y Barranquilla 
se benefician de un creciente desarrollo 
industrial mientras que el resto de la 
región mantiene una estructura esencial­
mente agropecuaria, con incipientes 
procesos industriales de baja producti­
vidad. 

La segunda característica del proceso 
que ha vivido la Costa Atlántica en los 
últimos años ha sido el desarrollo di­
ferencial de los distintos sectores de su 
economía. La educación, la salud, los 
servicios públicos y otras obras de infra­
estructura muestran un considerable 
atraso relativo, aún en departamentos 
donde el crecimiento de otras activi­
dades ha sido similar al de regiones más 
avanzadas del país. El menor impulso a 
este sector, que puede denominarse de 
servicios, se ha atribuído en gran parte 
a las condiciones climáticas de la re­
gión, a la escasez de recursos naturales 
y fi nancieros y al esquema de valores 
de la sociedad costeña, que ha dado 
mayor importancia a aquellas activi­
dades cuya rentabilidad es básicamente 
económica y recuperable a corto plazo, 
y no a inversiones en servicios que be­
nefician a la comunidad y cuyos resul­
tados sólo pueden observarse en un pe­
ríodo de tiempo considerable. 
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Finalmente, a partir de 1969 la Costa 
Atlántica ha encontrado importantes 
renglones de exportación tanto en el 
sector agropecuario como el industrial­
los cuales presentan interesantes perspec­
tivas de desarrollo futuro. El país ha de­
tectado claramente la ventaja comparati­
va que tiene la región en la producción 
para competir en los mercados interna­
cionales, de tal manera que dentro de 
los programas de fomento para exporta­
ción la Costa ocupa una posición priori­
taria. 

Estos tres aspectos se pueden obser­
var claramente al analizar el compor­
tamiento de las principales variables y 
sectores económicos como son: pobla­
ción, educación y salud, sector agro­
pecuario, sector industrial, comercio ex­
terior e infraestructura. 

Población 

Para 1971 se ha estimado en los siete 
departamentos de la Costa Atlántica 
una población de 4.3 millones de habi­
tantes, cifra que representa aproxi­
madamente el 20% de la población to­
tal del país . Durante el período ínter­
censal 19 53-1964 cuatro de los depar­
tamentos de la Costa figuraban entre 
los seis de mayor crecimiento. Se des­
taca el caso del Cesar con la segunda 
tasa de crecimiento geométrico más alta 
del país, 6.57% anual. 

Este rápido aumento poblacional es 
el resultado conjunto de una elevada 
natalidad, que llega en las localidades 
pequeñas a cifras del orden de 53 por 
mil, y de los movimientos de población 
dirigidos a la región, en especial a sus 
zonas urbanas y a los centros algodo­
neros del Cesar y Magdalena. Las bajas 
tasas de mortalidad calculadas para este 
período intercensal, que señalaban una 
expectativa de vida al nacer de 55 años, 
mientras el país sólo registraba 41.5 
años, son probablemente consecuencia 
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de sub-enumeraciones en el censo de 
1951 y de errores en la declaración de 
edades, tanto en el momento del censo 
de 1964 como en los registros de muer­
tes. 

Cuatro departamentos de la región 
tienen el 76% de la población costeña: 
Atlántico 22%, Bolívar 20%, Magdalena 
16% y Córdoba 18%, mientras que Ce­
sar, Sucre y Guajira, los departamentos 
de más reciente creación, son los menos 
densamente poblados . Aproxima­
damente el 54% de los habitantes de la 
región costeña se encuentran en áreas 
urbanas, cifra inferior al promedio del 
país, pero influida por el alto índice de 
concentración urbana del departamento 
del Atlántico, cuya capital, Barran­
quilla, tiene más del 75% de los habi­
tantes del departamento. 

Como toda población sujeta a altas 
lasas de natalidad y de crecimiento, la 
población costeña es joven, con una al­
ta propoción de menores de 15 años y 
un grupo potencialmente activo, entre 
15 y 64 años, que representa única­
mente el 50%del total. Sin embargo, la 
verdadera población dependiente se 
puede determinar más claramente al co­
nocer la población ocupada. En 1970 
solamente un 26% de los habitantes de 
la región se encontraban ocupados y 
un 3% buscaba activamente empleo, se­
ñalando un porcentaje de participación 
de sólo 29%. Estas cifras muestran una 
alta tasa de dependencia económica: el 
26% de sus habitantes mantiene el 74% 
restante. Con excepcwn de Bogotá, 
donde la población ocupada es del or­
den de 31%, las otras regiones del país 
viven una situación similar o más grave 
que la de la Costa Atlántica. 

Educación y salud 

Esta región presenta un atraso rela­
tivo en educación y salud . que puede 
obedecer en parte a su carácter emi-
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nentemente rural y agropecuario, a los 
rigores de su clima, al retraso econó­
mico de grandes áreas y a la baja prio­
ridad que su clase dirigente le asigna a 
las inversiones tanto en educación como 
en salud. El departamento del Atlán7 
tico, que es eminentemente urbano, se 
encuentra a la vanguardia de la región 
en educación, pero sólo en una etapa 
de despegue con respecto a otros de­
partamentos del país. 

.Educación. - Dentro de los niveles 
básicos de educación, la primaria ha si­
do el sector más dinámico, ubicándose 
sólo una pequeña proporción de alum­
nos en los niveles de bachillerato y nor­
mal. Entre 1958 y 1963 el total de 
matrículas en estos tres niveles aumentó 
62%, pasando de 154 a 413 mil. El 
mayor incremento se presentó en 1968 
cuando el número de alumnos alcanzó 
la cifra de 500 mil, de los cuales el 90% 
corresponde a los cinco primeros años 
de elemental. Con excepción de Atlán­
tico y Bolívar , la población estudian­
til en bachillerato y normal en el resto 
de los departamentos es reducida. 

En todos los niveles educativos, el 
departamento del Atlántico ha demos­
trado el mayor dinamismo, probable­
mente como resultado de su mayor cre­
cimiento económico y grado de urba­
nización. Bolívar y Magdalena ocupan 
el segundo lugar, mientras que los demás 
departamentos permanecen relativa­
mente atrasados. Aún a nivel de pri­
maria, la Guajira y el antiguo Magda­
lena presentan una baja proporción de 
alumnos matriculados, 66% y 56% con 
respecto a su población en edad estu­
diantil, aunque a partir de 1966 se al­
canzan incrementos apreciables en el 
número de matrículas. 

No obstante el crecimiento observado 
en los últimos años, especialmente en 
primaria, la región no ha podido mejo-
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rar en forma significativa su pos1c10n 
relativa dentro del país. Durante el pe­
ríodo 1958-1968 la participación de la 
región en la matrícula nacional au­
mentó sólo un 2% al pasar de 16% a 
18% en el último año. 

La lenta evolución que se observa en 
la educación media se refleja en forma 
más aguda en el desarrollo del sector 
universitario. En 1970, los departa­
mentos del norte colombiano tenían 
una población universitaria de 5. 600 
alumnos, lo que representa un 7% del 
total de la población universitaria del 
país. De las 4 7 universidades aprobadas 
del país, sólo seis están localizadas en la 
Costa Atlántica: 3 en Barranquilla, 1 en 
Cartagena, 1 en Córdoba y 1 en Magda­
lena. Históricamente la Costa Atlántica 
ha carecido de centros universitarios 
adecuados, tal vez por no haber reci­
bido el apoyo necesario de la comu­
nidad. Las clases de ingresos medios y 
altos han estudiado tradicionalmente en 
universidades del interior del país o del 
extranjero, llegándose a estimar en más 
de un 50% el número de estudiantes de 
la Costa que asisten a universidades lo­
calizadas fuera de la región. La Univer­
sidad del Norte, fundada en 1966, re­
presenta el mayor esfuerzo que se rea­
liza actualmente en el campo univer­
sitario; ha recibido el apoyo de universi­
dades nacionales y el respaldo de una co­
munidad que empieza a sentir la necesi­
dad de impulsai: la educación superior. 

Salud. - La estructura de edades de 
la población de la Costa Atlántica, don­
de predominan los grupos de menor 
edad, explica la baja incidencia de en­
fermedades crónicas y degenerativas 
dentro de las principales causas de mor­
bilidad y mortalidad, y la mayor inci­
dencia de enfermedades de carácter in­
feccioso. A esto debe sumarse su carác­
ter rural y la limitada cobertura de los 
serVICiOS de agua y alcantarillado, que 
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favorecen la propagacwn de enfer­
medades que afectan principalmente a 
la población infantil. El parasitismo, los 
problemas del aparato digestivo, la avi­
taminosis y enfermedades como el té­
tano y sarampión, que en otras zonas 
del país han sido controladas, son los 
principales males que merman la salud 
de sus habitantes. Estas causas de muer­
te y enfermedad son probablemente el 
resultado de la combinación de defi­
cientes estados nutricionales, acompa­
ñados de un ambiente insalubre y de 
poca asistencia médica, especialmente 
en zonas rurales. Sólo así puede expli­
carse la prevalencia de enfermedades pa­
ra las cuales dispone la ciencia médica 
actual de métodos preventivos y cura­
tivos. 

Sector agropecuario 

Con respecto a las actividades eco­
nómicas de la región, la agropecuaria ha 
sido la más tradicional, siendo el fe­
nómeno de la industrialización un he­
cho relativamente recieiJ.te y limitado 
en algunos departamentos. En 1972 la 
contribución estimada de este sector al 
producto interno regional representó al­
rededor del 43% y con excepción del 
departamento del Atlántico sigue siendo 
esta actividad la principal fuente de ingre­
sos del área. 

Los departamentos de la Costa Norte 
se caracterizan por un porcentaje bajo 
de tierras fértiles y bien drenadas, que 
limitan el desarrollo de una agricultura 
mecanizada. Uno de los mayores esfuer­
zos para recuperar tierras potencial­
mente aptas para la agricultura lo viene 
realizando el Instituto Colombiano de 
la Reforma Agraria, INCORA, cuya in­
versión en drenaje, riego y adecuación 
de 380.00 hectáreas ha alcanzado hasta 
el presente un monto aproximado de 
$818 millones, aunque su beneficio en 
junio de 1972 sólo cubría una extensión 
de 66.000 hectáreas. La distribución de 
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la tierra presenta diferencias apreciables, 
coexistiendo latifundios con parcelas de 
extensión muy limitada. En el caso de 
Córdoba y Cesar en 1970, un 33.8% y 
23.3% de los predios tienen menos de me­
dia hectárea y además dichos predios com­
prenden el 0.4% y el 0.07% del total 
del área explotada. La concentración de 
la propiedad de la tierra en los depar­
tamentos de la Costa, donde el 4% de 
las fincas p oseen el 59% de la tierra, es 
similar a la del país en su conjunto. 

Sector Agrícola. - La participación 
de la producción agrícola de la Costa 
dentro del total nacional ha fluctuado 
entre el 12.6% y 10% durante 1968 y 
1969. En términos reales se produjo una 
disminución del 2% y 7% en el valor de 
producción agrícola mientras el pro­
ducto agrícola total creció a una 
tasa promedio anual superior al 3%. Infor· 
mación parcial sobre el resultado de los 
principales cultivos del área en los 
últim os tres a ños, señala 'una 
recuperación del sector como resultado 
de la utilización de semillas mejoradas, 
mayor uso de fertilizantes y una apli­
cación más adecuada de nuevas técnicas 
de cultivo. 

La composición del producto agrí­
cola y su distribución entre los distintos 
departamentos de la zona señala varia­
ciones de importancia durante los úl­
timos años, presentándose un aumento 
en el volumen de producción de la ma­
yoría de los principales renglones, con 
excepción de tabaco y · banano. 
La región ha dejado de ser una impor­
tante zona bananera para convertirse en 
la principal productora y exportadora 
de algodón. Asimismo se han registrado 
incrementos apreciables en los cultivos 
de maíz, ajonjolí y arroz. En 1969 esta 
área generó el 6 7% de la producción 
total de algodón, el 60% de ajonjolí, el 
40% de yuca y aproximadamente el 
25% del total de arroz, banano, maíz 
millo y tabaco. 
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La región ha demostrado tener su 
mayor ventaja comparativa en la pro­
ducción de algodón, convirtiéndose en 
pocos años en la mayor zona algodo­
nera del país. El proceso de transfe­
rencia del cultivo del interior al Litoral 
se inició en 1940, acentuándose a partir 
de 1964 cuando se hizo evidente la 
disponibilidad y bajo cos to de oportu­
nidad de las tierras de la Costa y los 
menores precios de otros factores de 
producción. A partir de este momento 
el crecimiento del cultivo ha sido verti­
ginoso llegándose a producir en 19 7 O 
alrededor de 145 mil toneladas de algodón 
semilla que representaron el 70% del 
total nacional. Con excepción de 1969 , 
el rendimiento por hectárea en fibra y 
semilla de algodón ha sido inferior al 
obtenido en el resto del país. La po­
breza de sus suelos, y la falta de espe­
cialización de los agricultores son po­
sibles causas de la menor productividad 
del algodón de la Costa. Las modali­
dades de siembra del algodón, en gran­
des extensiones de tierra y con técnicas 
intensivas en capital, resultan eficientes 
en términos privados aunque pueden te­
ner efectos menos positivos sobre la 
creación de empleo. La tendencia a sus­
tituir mano de obra por capital obedece 
principalmente a la escasez local de ma­
no de obra calificada en épocas de re­
colección, la cual no ha sido compen­
sada por las inr,nigraciones provenientes 
del inte~ior. 

Respecto a la distribución regional de 
la producción agrícola, Magdalena ha 
perdido su importancia relativa, tanto 
por la creación del departamento del 
Cesar como por la caída vertical de la 
producción bananera en 1966. Por su 
parte, Cesar, Córdoba y Bolívar se han 
convertido en los principales centros 
productores, mientras Guaj ira y Atlán­
tico sólo alcanzan una participación sig­
nificativa en los cultivos de millo y yu­
ca. 
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La productividad por hectárea de los 
diez cultivos principales fluctúa consi­
derablemente durante los cinco años es­
tudiados, lográndose superar el pro­
medio del país únicamente en el caso 
del maíz, ajonjolí, yuca, plátano y ta­
baco. 

Para programas de desarrollo agrícola 
la Costa Atlántica ha recibido durante 
el período 1968- 1971 alrededor de $3 
mil millones canalizados a través del 
Fondo Financiero Agrario, el Instituto 
Colombiano de la Reforma Agraria y la 
Caja Agraria. Esta cuantía representa 
cerca de un 30% de los fondos asignados 
a la agricultura en el país, y está orien­
tada principalmente al fomento de las 
plantaciones de tipo comercial como al­
godón y arroz de riego. El cultivador 
pequeño, quien además de recursos ne­
cesita supervisión y asistencia técnica, 
es atendido por la Caja Agraria 
y principalmente por el INCORA, 
cuyo crédito supervisado, sin embargo, 
representa el monto más reducido dentro 
del volumen asignado por estas tres insti­
tuciones. 

La coexistencia de empresas agrícolas 
de tipo empresarial con cultivos de sub­
sistencia da origen a los diferenciales de 
salarios agrícolas en los distintos depar­
tamentos de la Costa. Exceptuando la 
Guajira, cuyos altos salarios son el re­
sultado de distorsiones en el mercado 
de trabajo, el departamento del Magda­
lena mantuvo desde 1964 hasta 1967 
(año de creación del Cesar) los mayores 
niveles de remuneación, $19.oo día, sin 
alimentación. En la actualidad, el Cesar, 
con su agricultura tecnificada, presenta 
un salario superior a los $24.oo día, 
mientras Córdoba continúa mantenien­
do el menor nivel salarial de la región. 
Por otra parte, Atlántico y Bolívar tie­
nen salarios del orden de $18 .oo a 
$20.oo diarios, mientras que Sucre no ha 
mostrado cambios significativos, per-
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maneciendo el salario diario sin alimen­
tación alrededor de $15.oo. 

Sector pecuario. - Tradicionalmente 
la actividad ganadera fue la principal 
fuente de ingresos y empleo de la re­
gión costeña, hasta el desarrollo de la 
industria y de la agricultura comercial. 
La topografía plana y las condiciones 
naturales de su suelo han señalado siem­
pre a la región como una de las más 
aptas del país para la ganadería de car­
ne. El tipo de explotación predomi­
nante en la Costa ha sido la cría, el 
levante y engorde de ganado criollo y 
mestizo en praderas extensas, con poca 
asistencia técnica y métodos rudimen­
tarios que no han permitido alcanzar 
una mayor productividad. 

Entre los años 1964 y 1969 , alrede­
dor de un 42flo del hato nacional se 
concentraba en los siete departamentos 
del Litoral, especialmente en las anti­
guas regiones de Bolívar, Magdalena y 
Córdoba. El total de cabezas de ganado 
se incrementó de 5.9 millones en 1964 
a 8.4 millones en 1969, mientras que 
el total de la población ganadera del país 
pasó de 14.1 a 19. '/ millones durante el 
mismo período. 

El aumento anual en el número de 
cabezas fluctúa considerablemente y pa­
rece haber sido más lento en los últi­
mos años como resultado de una mayor 
tasa de extracción y de un aumento de 
los flujos de ganado hacia otras regio­
nes. La salida no registrada de ganado 
hacia el interior del país, e ilegalmente 
hacia Venezuela, puede explicar en par­
te la baja tasa de degüello oficial y las 
diferencias entre población bovina y sa­
crificio de reses. El degüello oficial de 
ganado sólo representa entre un 14% y 
19% del sacrificio nacional en los años 
de 1964 y 1969, respectivamente, cifra 
relativamente baja si se compara con el 
hato existente. Atlántico, con una de 
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las menores poblaciones ganaderas, sa­
crifica en promedio el 30% del total del 
área, y el departamento de Córdoba, 
básicamente ganadero, sólo registra un 
10% del degüello de la región. A su vez, 
durante los últimos doce años el con­
sumo de carne per cápita de la Costa ha 
sido el más bajo del país: 18.8 Kgs. en 
1970 en comparación con un promedio 
nacional de 22.18 Kgs. 

La Costa Atlántica ha participado ac­
tivamente en las exportaciones de ga­
nado del pa ís, convirtiéndose a partir 
de 1969 en la primera región expor­
tadora de carne en canal y la segunda, 
después del Valle, en ventas al extran­
jero de ganado en pie. Las exporta­
ciones oficiales se iniciaron en 1965 pe­
ro debido a problemas sanitarios se re­
dujeron considerablemente entre 1967 
y 1968, para reanudarse en forma or­
ganizada en 1969. La re¡,rión pasó de 
vender al extranjero $35 mil millones 
de carne en canal en 1965 a $169 mil 
millones en 1971 (véase gráfica X - 1). 
Las exportac iones de ganado en pie son 
inkriores a las registrada por las otras 
regiones del pals; en 1971 , la Costa ex­
port<'J 5. 700 to neladas cuando el total del 
pa ls alcanzó 36.500 toneladas. 

El auge de las exportaciones de car­
ne, a la vez que representa una gran 
oportunidad para la Costa, ha empeza­
do a inquieta r a los grupos consumi­
dores quie.nes temen una disminución de 
'la ol"crta interna y por consiguiente una 
elevación de los precios. En 196 7, sólo 
un 3% de la producc ión de carne, defi­
nida como el consumo estimado y ex­
portaciones registradas, se dirigía al 
mercado externo; en 19 71 es la propor­
ción se eleva a 16%. Aunque estas cifras 
constituyen indicadores parc iales, sCJ'ia­
lan uno de los problemas fundamen­
tales del sec tor ganadero; esto es, hasta 
qué pun lo puede seguirse promoviendo 
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la exportacwn masiva de ganado sm 
limitar aún más la oferta interna de 
carne a una población que desde antes 
de iniciarse el fenómeno ya tenía el 
menor consumo per cápita del país. Si 
para responder a la demanda de la re­
gión se recurre al sacrificio de hembras, 
como parece estar sucediendo actual­
mente, existe el peligro de una dismi­
nución del crecimiento del hato existen­
te, lo cual conduciría a la imposibilidad· 
de cumplir los compromisos interna­
cionales futuros. Sin embargo, a través 
de una política de incentivos al sector 
ganadero y por medio de prácticas me­
jora?as, la Costa Atlántica podría ge­
nerar un excedente exportable. 

Sector Industrial 

La actividad industrial es la segunda 
en importancia en la Costa Atlántica y 
genera aproximadamente el 13% del 
producto de la región. Sin embargo, a di­
r erencia de la agropecuaria. la industria 
se encuentra concentrada básicamente 
en los departamentos de Atlántico y 
Bolívar, cuya participación en la pro­
ducción manufacturera ascendía en 
1967 a 63% y 30%, respectivamente . 

La participación global de la región 
en el producto industrial del país ha 
venido decreciendo ligeramente durante 
la última década, pasando de 18.8% en 
1958 a 11.9% en 1968. Durante este 
período el crecimiento de la actividad 
industrial en la Costa alcanzó un pro­
medio de 6% anual, aunque a partir de 
1969, y como consecuencia del esta­
blecimiento de nuevas industrias, se ha 
acelerado el proceso de expansión. Sin 
embargo, la elevación del valor real de 
la producción bruta industrial durante 
los años considerados, ha estado acom­
pai'iada por un estancamiento en el nú­
mero de establec imientos productores, 
y un lento crecimiento del empleo. 
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EXPORTACIONES DE CARNE EN 
CANAL DE LA COSTA ATLANTICA 
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Fuente: Departamento Admin istrat ivo Nac iona l de Estadística. 
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Respec to a la composición sector ial 
de la producc ión industri al, la Costa 
presenta un grado de conce trac ión simi­
lar a la del resto del pa ís. La industria de 
alimentos comprende el 23 % de la pro­
ducc ión manufac turera, químicos L 9%, 
derivados del petróleo 1 1%. textiles 7% 
y productos metálicos 6%. La industria 
química ha presentado el crecimiento 
m ás acelerado durante el perío do 
1958- 1968, 218% en el Atlántico y 
538% en Bolívar , mi entras que los deri­
vados del petróleo han tenido una ex­
pansión moderada después del estable­
cimiento de la refinería en Mamona!. 
En el renglón de minerales no metáli­
cos, el crec imiento de la Costa Atlán­
tica, 161 %, fu e superior al regís trado en 
el país, 11 5%, como probable res u! tado 
de la expansión de la industria de 
cemento. La industria de confecciones 
ha experimentado un creci mi ento real 
de 8 7%, superior al regís trado en el 
país, 40%, en parte como consecuencia 
de los incentivos qu e ha dado la Zona 
Franca Industrial de Barranquilla a las 
manufacturas intensivas en mano de 
obra. No ha sucedido lo mismo con la 
indus tria tex tilera que ha crec ido tan 
sólo un 3% en términos reales en los 
últimos 11 años ; el es tancamient o de 
esta rama industrial puede atribuirse en 
par te a la inexistencia de mercados re­
gionales important~s y , desde una pers­
pec tiva hi stó rica más amplia, a la com­
petencia desfavorable de textiles ex tran­
jeros que entran il egalmente a la región. 
Por otra parte, el crec imiento del resto 
de la industr ia ha sido insignificante, 3% 
con respecto a 1958. 

Barranquilla es el princip al centro in ­
dustrial de la Costa. El 24% de la produc­
de la ciudad está constituido por alimen­
tos, el 10% por productos químicos, el 
11 % por productos me tálicos y el 8o/c por 
confecc iones y prendas de vestir. Una de 
las mayores inversi ones en la ciudad ha 
sido la pl anta de Monómeros Colombo-
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Venezolanos, empresa de cap ita l mixto, 
cu yo programa de producción le per­
mitirá no sólo abas tecer el mercado in­
terno sino también convertirse en una 
empresa ex portadora de gran im­
portanc ia en el país. A su vez en Cartage­
na se ha venido desarrollando un núcleo 
industria! importan te, in te grado po r la 
refinería de petróleo e industri as p e­
troquímicas y químicas en la zona de 
l\1amonal, área apta para el estable­
c imiento de la mediana y gran indus­
tria, dadas sus fac ilidades portuarias y 
de localizac ión. 

Con excepc ión de Atlántico y Bolí­
var, la actividad manufacturera de los 
demás departamentos se limita a la pro­
ducc ión de alimentos, bebidas , confec­
ciones y textiles que abastecen funda­
mentalmente la demanda local. 

La tendenci a observada en el crec i­
mi ento indus trial de Atlántico y Bolívar 
no es sorprendente si se tienen en cuen­
ta los créditos o inversiones que se han 
des tinado a ellas durante los últimos 
años. Cabe mencionar que los créditos 
concedidos por el Instituto de Fomento 
Industrial , IFI , se as ignaron a la indus­
tria costeña en un 51 % en 1969, 54% 
en 1970 y 13% en 1971. Este crédito 
alcanzó un. mo nto de $53 2 millones du­
rante los tres años aludidos, el cu al jun­
to con recursos as ignados a la Costa por 
el Fondo Financiero lndus tria! y el 
Fondo d e Inversiones Privadas, alcanza 
una cifra cercana a los $700 millones, 
frente a un to tal de $ 1.700 millones 
o torgados en el mismo período al to tal 
del país. 

Tomando como indicador del nivel 
general de remuneración en el sector 
industrial los salari os reales pagados en 
Barranquill a dur a n te el per íodo 
1965- 1970, se observa que el salario 
hora para obreros es 15.4% más bajo 
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GRAFICA X-2 

COSTA ATLANTICA 
Comparación de las tasas de crecimiento 

de la Producción Industrial Bruta Real 
con las del Empleo Industrial 

1959 - 1967 
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Fuente: CID y DANE 
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que el de Bogotá, 16% más bajo que 
el de Medellín y 11.4% más baj o que 
el de Cali. La evolución de estos 
salarios desde 1965 revela que mientras 
éstos se han elevado 18 .1%, 10.7% y 
11.4% en Bogotá, Medellín y Cali, en 
Barranquilla sólo han registrado un au-

·mento del 1 O. 7%. Igual situación se ob­
serva en lo relativo a sueldos para em­
pleados, cuyo aumento sólo alcanzó un 
7.5% mi entras que en Bogotá y Mede­
Ilín se registraron incrementos de 9.3% 
y 12.1 %, respect ivamente . 

El empleo industrial en la Costa 
Atlántica aumentó 11.5% durante el pe­
ríodo 1958 - 1967, crecimiento bastante 
bajo con respecto al promedio del país, 
15%. Si se compara el crecimiento del 
empleo industrial con el crecimiento re­
gional de la producción bruta real, 
82.6%, se confirma la tesis de que la pro­
ducción marginal es cada vez menos in­
tensiva en mano de obra, a menos que 
se hayan registrado incrementos consi­
derables en la productividad por tra­
baj ador, fenómeno qu e no parece ha­
berse producido en la región (véase 
gráfica X- 2). El crecimiento del pro­
ducto industrial, acompañado de un 
menor increment o del empleo y de los 
salarios reales sugiere una mayor con­
centración del excedente en manos del 
cap italista; si bi en esta tendencia no es 
privativa de la región sí ha mostrado en 
ella una mayor agudizac ión . 

Comercio exterior 

Las ac tividades at,rrícolas e indus­
triales de la Costa han dado una rápida 
respuesta a la política de fomento a las 
exportaciones menores, convirtiéndose 
en una de las áreas de mayor potencial 
dentro de este nuevo esquema. 

La mayor ía de los productos de ex­
portación de la Costa son de ori gen 
at,rropecuario , aunque la producción de 

125 

manufacturas se orienta cada vez m ás 
hácia el exterior. Actualmente m ás del 
40% de los ingresos de divisas atribuí­
bies a la Costa provienen de exporta­
ciones de algodón, ganado, banan o y 
tabaco. A partir de 196 7 los departa­
mentos de la Costa Atlántica se convir­
tieron en la principal zona exportadora 
de algodón llegando a representar su 
participación en 1972 el 82% del total 
(gráfica X- 3) . Para 1973 se calcula un 
ingreso de divisas por concepto de algo­
dém de US$5 7 millones, de los cual es 
US$38 millones provienen de la Costa 
Atlántica y US$ 19 millones del interior. 

Como se menc ionó anteriormente, la 
exportación de ganado vacuno. especial­
mente de carne en canal, representa ac­
tualmente el renglón más dinámico , 
aunque su volumen total no ha supe­
rado aún el de las exportaciones de 
algodón. En 19 71 los departamentos de 
la Costa Atlántica exportaron US$1 0.5 
millones en carne en can ::tl y ganado en 
pie, mi entras que el valor de las expor­
taciones de algodón en el mismo año 
ascendió a US$20.8 millones. La ex­
portación de carne ha generado pro­
cesos agro-industriales que aceleran el 
crecimiento del sector secundario. Los 
frigoríficos de la región, INGRAL en 
Barranquilla, Frigomar en Santa Marta 
y La Gloria en el Cesar, procesan carne 
refrigerada y congelada y, en menor es­
cala, precocida y en cortes especiales. 
Esta actividad se ampliará comiderable­
mente cuando entren en funciona­
miento Frigocar en Cartagena y Carnes 
del Sinú en Montería. 

El banano, como producto de ex­
portación sobresaliente para el país en 
o"tras épocas y motor de buena parte de 
la economía regional , ha venido per­
diendo importancia a ra íz "de los des­
censos en la producción, y de cam­
bio en las variedades y calidades 
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EXPORTACION DE FIBRA DE ALGODON EN 
MILES DE COLOMBIA POR ZONAS DE PROCEDENCIA 
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demandadas en los m ercad os ex­
ternos. En 1970 se suspendieron to­
talmente las exp ortac iones para reno­
varse al año siguiente con un promedi o 
inicial de 100 toneladas semanales . Ac­
tualmente el banano contribu ye en un 7% 
a la generación de divisas en la región. 

La participac ión porcentual del ta­
baco dentro del com ercio exterior de la 
región es similar a la· del banan o. Aun­
que la producción tabacalera de la Cos­
ta, localizada principalmente en Bolívar , 
se orienta a los mercados externos, su 
crecimiento ha es tado limitado por el 
sistema de mercadeo que no permite al 
pequeño cultivador bene ficiarse de los 
preciOs que reciben las compañías ex­
portadoras. 

El 60% restante de las expor tac ion es 
regionales es taba formado, hasta 1969, 
por un conjun to heterogéneo de bienes 
manufacturados entre los cuales mere­
cen citarse produc tos químicos y far­
macéuticos, textiles, confecciones y ce­
mento . 

Las importac iones de la Costa Atlán­
tica han venido descendiendo conside­
rablemente en los últim os años y repre­
sentan a su vez un porcentaje m enor del 
total importado en el país. Es pro­
bable que el año de 1966 haya sido 
especialmente atípico en cuanto a las 
necesidades de capital industrial de la 
región, especialmente en Bolívar, Mag­
dalena y Córdoba, en donde se regis­
traron compras al extranj ero mayo­
res a las observadas en perío­
dos posterio res. En forma simultánea a 
es ta disminución de las importac iones 
registradas es probable que se haya pre­
sentado un aumento considerable en la 
entrada ilegal de bienes a los principales 
centros de consumo. 

1 2 7 

Las importac iones de la Costa tienen 
una composición heterogénea pero en 
gen eral las m ás importantes son: hierro, 
acero, cobre y aluminio con dest ino a 
las industrias de transform ac ión ; pro­
ductos químicos para las plan tas _pro­
duc toras de químicos y petroquímicos, 
maquinar ia agrícola, vehícul os, abonos 
y fertilizantes, y otros bienes de con­
sumo directo tales como cereales y acei­
tes comestibles. 

A raíz del auge de las exportac iones 
y del menor crec imiento relativo de las 
impor taciones regis tradas, la balanza co­
mercial se ha transformado de deficita­
ria ("déficit" de US$56.4 millones en 
1964) en ligeramente superavitaria ("su­
perávit" de US$ 2.3 millones en 1970). 

lnfraes tructura 

A la vez qu e los distintos sectores 
económicos de la región se encu entran en 
mayor o men or grado en proceso de 
crecimiento, la dotación de servicios pú­
blicos y otras obras de in fraestructura 
no se ha incrementado al mismo ri tmo . 

En 1969, un 3 2% de la pob lac ión 
cos teña disponía de servic ios de acu e­
ducto y un 13% de alcantarillado, mi~n­
tras que el pa ís alcanzaba una cobertura 
de 53% y 41 %, respectivamente. Exis­
ten sin emb argo diferencias aprec iables 
dentro de la región. Por ej empl o, el 
departamento del Atlántico presenta los 
mayores niveles no sólo de población 
atendida, 62% con servicios de agua y 
38% con alcantarillado, sino también de 
calidad del servicio pres tado ; 66% de 
los habitantes atendidos reciben agua 
completamente tratada. A su vez Cór­
doba y Sucre suministran agua única­
mente a un 18% y 16% de su pobl ación 
y sistemas de alcantarillado a un 14% y 
10% de sus respec tivos habitan tes. Gua­
jira y Cesar presentan situaciones simi-
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lares con un 22% y 24% de la pobla­
cwn con acueducto y 3% y 12% con 
servicios de alean tarillado . 

La comparación de la situación de 
servicios públicos entre 1959 y 1969 
permite establecer que no obstante el 
esfuerzo realizado en esta área, la Costa 
Atlántica no sólo no ha mejorado la 
extensión de sus servicios sino que ha 
visto alejarse aún más su meta (véase 
gráfica X-4 ). El rápido crecimiento de 
la población y su mayor concentración 
en áreas urbanas ha agravado conti­
nuamente el problema de dotación ade­
cuada de estos servicios. Los problemas 
sanitarios que hoy viven ciudades como 
Montería, Sincelejo y Santa Marta son 
un reflejo del desarrollo no -programado 
de sus servicios públicos y de la falta de 
una organización que canalice adecua­
damente los escasos recursos disponi­
bles. 

Exceptuando el Ferrocarril del Atlán­
tico y el Río Magdalena, el desarrollo 
de otras vías de comunicación ha sido 
lento y relativamente reciente, fenó­
meno que puede explicarse por la falta 
de centros consumidores de importancia. 
y de grandes áreas productoras de ar­
tículos para la exportación. Solamente 
se iniciaron proyectos de alguna impor­
tancia cuando los poderes estatales re­
solvieron darle un impulso explícito a 
es te sector con el objeto de fortalecer 
el crecimiento regional, facilitar la co­
mercialización agrícola e impulsar la co­
lonización de nuevas zonas. Como resul­
tado de estos impulsos de carácter es­
porádico, la región presenta un pano­
rama dual. Pm: un lado existe una 
infraestructura básica relativamente 
completa que comunica el Valle Medio 
del Magdalena con la reg.ión cos tera (ca­
rreteras y ferrocarril) y los puertos del 
Atlántico entre sí; por otro lado , se 
observa un atraso considerable en el in­
terior de la región, especialmente en 
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Córdoba, Alto Sinú y sur de Bolívar, 
donde aún subsiste gran número de lo­
calidades aisladas. 

El ferrocarril ha perdido importancia 
mientras que el transporte fluvial mues­
tra un crecimiento anual promedio de 
8% en los últimos cinco años. En lo 
que se refiere al transporte por carre­
tera, merece la pena mencionar algunas 
obras en construcción que afectan posi­
tivamente la comunicación de la región: 
la troncal del Caribe que unirá los puer­
tos con el sistema venezolano de carre­
teras; la construcción de la parte colom­
biana de la Carretera Panamericana que 
conectará el Golfo de Urabá con Car­
tagena; la pavimentación de la carretera 
entre esta última ciudad y Medellín; 
por último, el puente sobre el Río Mag­
dalena que permirirá una comunicación 
más rapida entre las ciudades de Barran­
quilla, Cartagena y Santa Marta. 

El primer esfuerzo de integración pa­
ra resolver problemas comunes a la re­
gión lo está realizando la Corporación 
Eléctrica de la Costa Atlántica, COREL­
CA, creada con el objeto de suministrar 
a la región un sistema interconectado 
de fluído eléctrico. CORELCA ha eje­
cutado la primera etapa de sus pro­
yectos que cons iste en la construcción 
de una central térmica en Barranquilla 
de 132 MW de capacidad e insta1ación 
de líneas de alto voltaje para la 
interconexwn de Barranquilla, Carta­
gena y Santa Marta. A partir de 19 7 3 
se iniciara la construcción de una cen­
tral térmica en Cartagena con capacidad 
de 13.2 MW, dos líneas de transmisión 
para la interconexión de Córdoba y Su­
ere con el sistema CORELCA y una de 
11 O KW para interconectar a Fundación 
y Valledupar. Dentro de los planes futu­
ros se contempla un sistema de inter­
conexión entre la Costa y el centro del 
pa1s. 

l 
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Perspectivas 

No obstante el crecimiento desequi­
librado de la región, la coyuntura qu e 
se le presenta al pa ís en materia de 
come rcio exteri o r, plantea perspec tivas 
favorabl es para el desarroll o de la Costa 
Atlánti ca. Por el hecho de con tar ac­
tualmente con impo rtantes sectores de 
exp ortac iém y po r su ubicac ión geográ­
fi ca , la Costa puede encontrar los ele­
m entos necesari os para promover la in 
tegrac ión dentro de la regi ón, con eJ . 
res to del país y con sus mercados exter­
nos , qu e le permitirá beneficiarse de 
una may or especializac ión y de una ex­
peri enc ia conjunta para impulsar los dis­
tintos sec tores de su econ omía. 

La conformac ión de los departa­
roen tos como una sola región puede 
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ace lerar la so lución de sus desequilibri os 
y la planeac ión integrada de sus recur­
sos naturales , de su sistema educativo y 
del sec tor salud e infraestruc tura . A su 
vez las economías ex ternas, resultado 
de una mayor ac tividad , pueden crear 
nuevas oportunidades de in tercamb io 
comercial y cul tural qu e repercutiría en 
benefi cio de todos y cada uno de los 
departamentos del pa ís. 

Finalmente, el recon oc imi ento ex­
plícito de la Cos ta Atlántica com o par­
te in tegral del Caribe puede sign ificar 
una rápida evolución de sus exporta­
ciones, el despegue del turi smo inter 
nac ional y la participac ión dentro de l)n 
grupo dinámico de territo ri os qu e bus­
can identi ficar una sociedad y un hom­
bre con valores propios. 




